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bmurso pronunciado por el Oran Mae* 

itt Jesús Medina. noche del J  de Junio de lHb7, al celé>rarse el cuarto aniversa río de la fundación del Ri'o.
Fe. y vg, hs,

La ac ta  fundam ental, que por acner 
do de la Gran Logia, ge aeogtnmbra leer 
en estos aniversarios, nos trae  el grato re 
cnerdo de un suceso, cuya justificación me 
tí licita p o r espíritu de responsabilidad 
pero cuya im portancia m e está prohibid 
patentizar p o r  espíritu de imparcialidad 

1a fundación del R ito  M exicano Re 
formado, acaecida en la noche tem pes 
hiena del 4 de Jun io  de 1893, en la casa

tro país, en relación con el número de sus 
habitantes, reconoceremos al punto que 
nuestro Rito es un elemento mas en núes* 
tra  vida sociológica.

Siendo todos sus fundadores mexicanos 
es rigurosamente t ablando, un suceso na 
lonal que solo por patriotismo debe exci­

tar todo género de consideraciones, y áun 
servirnos para rectificar nuestros juicios, 
si por desgracia somos de aquéllos que 
condenan tan bella virtud, en nombre de 
un mal entendido cosmopolitismo.

El arnor de la humanidad, tan recomen­
dado por los sábios en el siglo actnal, 
comprende necesariamente el amor de las 
naciones, que son porciones humanas, 
apreciables en su naturaleza y en su nú 
mero, aunque no representen la totalidad 
de los hombres.

Si bajo este punto de vista, compara­
mos el Rito Mexicano Reformado con el 
que tuvo por Gran Luminar al Bene 
mérito de las Ainéricaa Benito .Juárez, 
notaremos identidad en el sentido social 
y cierta superioridad en el patriótico, pues 

titira! 2150 de la A venida O riente , tiene I ̂  8a °P (¿en no 86 encuentran elementos 
los signicntca caracteres, que en  rai sentir, extranjeros, 
f.ori propios para insp irar en su favor, 
respeto y simpatía.

En primer lugar, es una aplicación de 
los derechos del hom bre, consignados y 
garantizados en la Constitución de 57: es 
ün liec 'O social, que como otros muchos, 
señala un paso en la senda del progreso, 
que corno todos sabernos, es imposible al­
canzarlo por puros esfuerzos individuales; 
y «¡ se atiende á la circunstancia de que 
k pesar del desarrollo considerable que 
eot.re nosotros ha logrado el mntualismo, 
m  escasas las sociedades que hay en núes

\  - .

Estos hechos indubitables, triste es de­
cirlo, cuando se aducen entre profanos, 
allanan las dificultades inbe~entes á nues­
tros trabajos de propaganda, cosa que no 
sucede entre los iniciados, que en esta 
parte se muestran descontentos y listos 
para atacarnos, montados por su puesto, 
en el famoso caballito de batalla: la cues­
tión de regularidad.

Juzgo de mi deber hacer unas obser 
vaciones sobre este punto, para  defender 
nos de una verdadera injusticia que se 
opone directamente al cultivo de hU reía-
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cienes fraternales, que son absolutamente indispensable» para el triunfo completo do nuestro» grandiohoh linea, y para el proa tígio de la institución en nuestra patria.
La fundación de un rito, por grande que sea la importancia que tenga en sí misma ó la que exageradamente se le atribuya, no debe mirarse á la altura de los Anti guos Límite» que llamo simplemente Afo risrnos, y que se reputan como los princí píos fundaméntale» de la Frac masonería.\a  razón es mny clara y muy sencilla: nada hay en esos A feriemos que prescrí­ba expresamente la manera de fundarse lo» ritos, lo cual equivale á plantear la más amplia libertad, comprobada prácti­camente por la existencia de los muct os 

ú que se retiere la Historia.
Respetando como se debe la influencia matriz, que < a ejercido la francmasonería 

inglesa; apreciando como es de justicia su revivificación en 1717; meditando Con cal­ma en sus importantes trabajos, principal­
mente en los jurídicos, basados en el con­
tenido de sesenta manuscrito», es imposi­
ble desconocer, que no pudo librarse de 
restringir el derecho de asociación, que 
antes disfrutaban lo» francmasones, sin tener que subordinarlo á la autoridad es­tablecida por el sistema moderno de Oran des Logia». No llegó, ni ha podido llegar 
todavía al punto de simple confederad- n que por fortuna hemos alcanzado, dejando 
iucólnmeese derecho, puessindudareeono* ceriamossin dificultad y con beneplácito, la existencia de logias independientes en­tre sí, porone muy bien podrían trabajar por la confraternidad universal.

Dejando 4 un lado las definiciones bas­tante metafísicas, que con respecto á rites pululan entre francmasones: procurando la mayorsencillez.cn los concepto», no va­cilo en decir, que la cuestión de la fun­dación de un rito, debe examinarse como si se tratase de la fundación de ligias: un rito es para mí un conjunto de Digias, Abora ínen, si como pretenden los tro- dícionalistas ingleses, no se pueden fundar liOgías sin la antorlz.ación do la Gran Lo­gia de Inglaterra, es inconcuso que son irregulares muchos rites europeos, estable­

cidos sin esa autorización, y entre los cua­les, el que menos debe quejarse de seme­jante taehh, es el llamado Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Si hay otro camino que seguir, entonces la cuestión es dife­rente, y el cargo no tiene razón do ser más que en un sentido nacional; pero en tal situación, tenemos que aparecer como debidamente constituidos, como nn Rito regular de la Francmasonería Universal.
Sin embargo, es preciso que confiese que el cargo de irregularidad, puede ha­cerse valer con cierto éxito en contra del 

Rito Mexicano Reformado, por haber adoptado como bases constitutivas los An­tiguos Límites, simplificados y modifica­
dos; pero una poca de luz. aclarará esta 
objeción, y hará ver bajo otro aspecto nuestro modo de ser.Roe principios fundamentales de la Ins­
titución, son tradicionales, y por respeta­
bles que sean, la razón nos ensena que no 
hay tradiciones que puedan vivir inal­
terablemente á través do los siglos; y se­guramente que las tradiciones francma 
sónicas no son la excepción de la regla. 
En ninguna parte mejor que en Inglate­rra, podrían haberse conservarlo con el ca­
rácter invariable de las leyes de los Mo­dos y los Persas, y es un hecho bien com­
probado todo lo contrario.

Hablando con entera franqueza, y cou rigor filosófico, todo» los Landmarlct, to­
dos los principios fundamentales, no son otra cosa que el principio de moralidad encarnado en la sublime leyenda que in­forma los tres grados, constitutivos del simbolismo líbre; y mientras eso principio no sea vulnerarlo, queda intacta la regula­ridad francmasónica, al monos en su esen­cia ó de una manera virtual.

Anrelio Al incida ha indicado con so­brarla razón, el desacuerdo que hay entre los mi l ores, respecte del n limero y térmb no» de los Antiguos Límites, lo mismo que en lo tocante á su antigüedad y uni­versalidad; y á mí me toca ah ora advertir, 'pie hay además personas respetables que no lo» consideran como jrrincijñm. sino como simple» costumbrcn, susceptible» de modificarse.
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¡¿fortunen quo conocemos lo» A n tü  bremo» este aniversario con la satUíacci6n 
-j(). Límite», e» varia entre nosotros, tan \ c\e que mu enemigo», descarado» ó encu* 
to tn la expresión como en ei número, y l Vierto», han sido impotentes para destruir- 
tttí) no no ve aoiamente en la Constitución Hq» c$n nuestra» luc a» por la existencia, 
de nuestro Rito, sino también en laCon»ti*W tan roto á vece» lo» e»labone» déla 
roción de la G ran I/>gia de Veracruz y en 1 cadena de la discolería, ñero nunca lo» de 
ja délo» Libre» y Aceptados Masones dellla cadena de unión. So sé cuales sean 
Distrito Federal: en algo lo» lian alterado, av ora vuestro» sentimiento» de gozo, pe*
ven conhccucncia, se Kan colocado antici 
nadattente, en el mismo terreno en que 
liov aparece firme el Rito Mexicano Ke-
formado.

Fundado en el divino principio de lamo 
ralidad, corno acabo de demostrarlo, sin 
temer las naturales consecuencias de su 
desarrollo, \ a asumido un carácter perla 
lógico en su cámara do maestros, que tietv 
fle'á la sabiduría, sin la cual es imposible
eormeer nuestros derec* os y deberes. No 
tengo dificultad en que se considere á 
nuestro Kito corno un conjunto de logias 
de instrucción, y  aun en esto fundaría los 
timbres de su gloria, si no tuviese aver 
fción instintiva al sentimiento de la vani dad.

í.ns grados simbólicos son también gra­
dos filosóficos y racionalmente so reputan 
corno la base de todos los ritos y se tienen 
propiamente como Ja Francmasonería Uni­versal.

Hito que prescindo de esos grados ba­
jo el pretexto de libertad, es un edificio 
construido en ol aire, más bion que fun­
darlo sobre arena; y es este pensamiento el 
que elijo abora como piedra do toque 
para el asunto do regularidad. No se la 
concedo al Rito Pacocós Antiguo y Acep- 
tado, casualmente, porque según sus pro­
pias Constituciones, n o  trabaja por los grados uní versales.

ro de mí sé deciros, que me considero di­
choso con solo sentirme en aptitud de de­
clararos que persigo al blanco míe nefiala 
la mano misteriosa de nuestro Rito, hasta 
que la muerte me derrumbe de la roca 
en que me mantengo en pió, sosteniendo 
mi sencillo programa: firmeza en los prin­
cipios y arnor en el corazón.

llagarnos el bien y dejemos hablar á 
los hombres.

r a t a s 1 D
I

XXXIII.
¿Debo yo confesar ó negar que la ley do 

los judios no anuncia en parte alguna, pe­
nas 6 recompensas después de la muerte? 
¿Cómo puede avenirse quo ni Moisés ni Jo­
sué no fian hablado de la inmortalidad del 
alma, dogma conocido do los antiguos egip­cios, de los caldeos, de los persas y de los 
gríejgos, dogma que no tuvo séquito entro los judíos sino después do Alejandro y qoo 
siempre lo reprobaron los Caduceos, por­que no está en el Pentateuco?

X X X IV .
¿Qué color < aré vo á la historia del le- 

H«v„ pues, quo con suficiente* razones I t í t ' T Á l l t - í ’ n t  ™ bo' 
Í 1 Í -  objeto d*l¿ pusíón lodomitíes de to-

lucí

ifíf/ . - . , ' . . . . . .  , \  l 11UV objeto do la pasión auuuuinica uv io-
m i  ,i. 2 i q l  5  r • lr S t a  '108 h t  gabaonita* q u e  q a m r e n  rieleriel ¡  J u í l í 0  ( lo  1 8 9 3 ,  oe K l  Ice a b a n d o n ó  eu m u jer , coa la q u e  dar-, ,  cK,Jhir jle Jo quo paraca á  primera I rníeron Ion gubaonituB toda la noche, de ¡o 

un ay mas d igno p o r  l o  m i  B in o  del apro- Iquo m a n ó  olla ú ¡a m añana siguiente! ¿8 i 
eioao los francm asones m exicanos. Ion aodom itua hubieran aceptado loa dos 

rjii o tr a  ocasión m o ocuparé d o  la  tra e -  h i ja s  do  L o  t en In g a rd o  loa dos ángeles, 
condónela d o  oh  o  acontecim iento, q u o  oe / h a b r ía n  m u e r to  olían/
Poroso a facundo  on bienes, y  y  a quo y y y vmano destructora dol tiem po ha rcapo- aaa v.
tftd° la existencia do nuestro Rito, coio-j ¿N ec es ito  do vuoatra enseñanza para en-
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tender el versículo diez y nueve del capí­tulo I o do los Jueces: “El Seflor acom pan ó á Judá; se hizo dueño de las monta ñas; pero no pudo deshacer á los habitan­tes de los valles, porque tenian gran can­tidad de carros armados con cuchillas.” Yo con mis débiles luces no puedo com­prender cómo el Dios del cielo y de la tie­rra, que había cambiado tantas veces el orden de la Naturaleza, y suspendido las leyes eternas en favor de su pueblo judio, no pudo al fin vencer á los habitantes de un valle porque tenian carros. ¿Será ver­
dad, como lo pretenden muchos sabios, que los jndios mirasen entonces á su Dios co­mo una divinidad local y protectora, que una vez era más poderosa que los dioses 

enemigos y otras menos/ ¿Y esto no está bien probado con aquella respuesta de Jef- 
té: “Vosotros poseéis de derecho lo que 
vuestro Dios Camós os ha dado; sufrid, unes, que nosotros tenemos lo que nuestro 
Dios Adonai nos ha prometido./

EL WÜMEBO THE5*
Cada orden consta de tres partes: pe­

destal, columna j  cornisamento.
Toda colnmna tiene su base, su caña y 

su capitel.
Todas las cornisas presentan: arquitra­

be, friso y cornisa.
La música distingue tres sonidos: agu­

do, grave y medio. Fiene también tres cla­
ves: la de sol, la de/a y la de do.

K1 perfecto acorde tiene tres intervalos.
El círculo de las ciencias comprende, los principios, los elementos y los resulta- 1 

dos.
La poesía según Strabón, tiene tres ele­mentos: la historia, la mitología y la me-1 

dida
La rasó « que ve y juzga; la fuerza que I se tiene y modera; el consejo que ilustra y aviva; con este triple socorro, dice Pi- tágoras, el hombre es virtuoso y vive en seguridad bajo el escudo de la ciencia, y en ella halla su felicidad.

«M IGU EL N EG R ETE.” Nuestro fiel y  verdadero hermano En. carnación Zuazo, cuyo nombre simbólico encabeza estas líneas, falleció el día 9 del corriente Junio. Sus honras fúnebres se celebrarán después de la fiesta del solsti­cio de verano.
Ef Pectoral 

de Cereza
del Dr. Ayer.

•  •  •
Para Resfriados, Toses, Bronquitis.Mal de Garganta, Romadizo y Tisis Incipiente no hay remedio que se aproxime al Pectoral de Cereza del Dr. Ayer. Calma la inflamación de la garganta, destruye las mucosi- dades irritantes, suaviza la tos y predispone al descanso. Como medicina casera para casos for­tuitos y para el alivio y curación del garrotillo, tos ferina, mal de garganta y todos los desarreglos pulmonales á que están expuestos los jóvenes, es de un valor terapéu­tico inapreciable.

El Pectoral i
de Cereza 
del Dr. Ayer.
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